
El tráfico de drogas en Argentina:  
Estado de la cuestión, cuestión de Estado 

 

CAROLINA SAMPÓ
Doctora en Ciencias Sociales Conicet - Programa de Defensa y Seguridad/UNLP

SOCIALES
en DEBATE11





	 El tráfico de drogas en la Argentina no es un problema nuevo. Sin embargo, a me-
diados de 2016 se presentó el documento oficial “Argentina sin narcotráfico”, que pretende 
ubicar esta problemática en el centro de agenda, junto con la posición de un gobierno que 
por primera vez reconoce abiertamente el avance del crimen organizado en nuestro país. No 
obstante, el informe dista mucho de ser un diagnóstico de la situación actual y se parece más 
a una carta de intención que a un programa político concreto. En este contexto, el presente 
artículo busca poner de manifiesto la situación en la que se encuentra la Argentina frente al 
avance del narcotráfico. 
 
Del tránsito al consumo, la droga llegó para quedarse
	 Argentina es hoy el tercer mercado a escala global para productos ilegales derivados 
de la hoja de coca —léase pasta base, base de cocaína y cocaína— detrás de Estados Unidos 
y Brasil (Campero Núñez del Prado, 2016). Su emplazamiento geográfico la convierte en un 
mercado más accesible y menos riesgoso para Bolivia y Perú en términos de cocaína y para 
Paraguay, en términos de marihuana, que sus vecinos del norte. Es por eso que podemos 
decir que, tanto los límites territoriales como los lazos socioculturales que conectan a la Ar-
gentina con los tres países mencionados han funcionado de facilitadores para la llegada de 
sustancias ilegales, especialmente en los últimos quince años. Teniendo en cuenta la porosi-
dad de las fronteras, los niveles de corrupción que han penetrado las estructuras públicas y 
privadas, y la debilidad de las instituciones que encuentran serios escollos para hacerse pre-
sentes y ser respetadas en todo el territorio nacional, es imposible no tomar nota del avance 
del narcotráfico en nuestro país. 
	 De acuerdo con datos del Observatorio Argentino de Drogas (2011:12), tras cuatro 
estudios realizados entre los años 2004 y 2010, se puede concluir que las personas que con-
sumieron alguna vez en su vida marihuana, cocaína, pasta base (paco) o alguna otra droga 
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ilícita, se incrementaron durante este lapso de tiempo aunque encontraron un pico en el año 
2006. Tomando el periodo completo, el consumo de marihuana ascendió 2 puntos porcen-
tuales y el de cocaína medio punto. De esta manera, en términos relativos, la Argentina se 
posiciona en la cima del consumo mundial de cocaína, junto con España. De acuerdo con los 
datos del Observatorio para el año 2010, se estima que en nuestro país el 2,9% de la pobla-
ción de entre 15 y 65 años ha consumido cocaína alguna vez. Si bien es cierto que Estados 
Unidos y Brasil cuentan con más cantidad de consumidores, no debe dejarse de lado que 
tienen poblaciones mucho más grandes que la nuestra. 
	 En lo que hace a la marihuana, de acuerdo con los datos del Observatorio de Drogas 
(2011) para el año 2010 el 9,1% de la población de entre 15 y 65 años dice haber consumido 
alguna vez. Este número no parece ser de los más preocupantes si se tiene en cuenta que en 
Europa poco más del 11% de los europeos consume cannabis o resina de cannabis (hachís), 
estadística que trepa a cerca del 22% en Francia y en la República Checa.  
	 En conclusión, nuestro país que en un primer momento se había posicionado como 
territorio de tránsito, fue dejando en segundo plano ese rol para convertirse en uno de los 
principales consumidores mundiales de cocaína.  

Las rutas
	 Sea por vía terrestre, fluvial o aérea, la droga ingresa a la Argentina por el norte y se 
mueve hacia el sur utilizando métodos de lo más diversos, que van desde las “mulas” cruzan-
do la línea fronteriza —por el cauce de un rio seco o en medio de un paisaje selvático que 
le permite escapar a los controles de los puestos de frontera e ingresar a pie a nuestro terri-
torio— hasta avionetas que utilizan pistas clandestinas para aterrizar o simplemente dejan 
caer la carga desde el cielo en un predio del que será recogida luego. 
	 Gran parte del tráfico de drogas se realiza utilizando a los denominados “bagayeros” 
que cruzan desde Bolivia a pie contrabandeando mercancías de lo más variadas, en la mayor 
parte de los casos sin saber qué es lo que están transportando. Una vez en territorio argentino, 
la mercancía es transferida a grupos locales que se encargan de transportarla camuflada por 
el territorio nacional. De acuerdo con lo reportado por informantes claves, la cocaína ingresa 
por La Quiaca en Jujuy (ruta 9), o por Salvador Mazza (ruta 34) o Aguas Blancas u Orán (ruta 
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50), en Salta. Luego, ambas rutas confluyen a la altura de Santiago del Estero. Aunque parte 
de la carga es enviada a Córdoba, la mayoría parece seguir hasta Rosario para terminar en 
Buenos Aires con fines de consumo interno o para ser enviada a Europa, vía África o en forma 
directa. Adicionalmente, de acuerdo con algunos testimonios, la droga que llega a Córdoba 
(usan la ruta 38 y la 9) en gran parte es redistribuida hacia Mendoza y exportada a Chile 
aunque también hay un porcentaje que es trasportado para consumo en nuestra Patagonia. 
En el caso de la marihuana, la mayor parte ingresa desde Paraguay por las provincias de 
Misiones y Corrientes y, en menor medida, por Formosa. Las rutas 12 y 14 son las más utili-
zadas para redistribuir la droga dentro del territorio nacional, siendo que el destino final de 
la misma es la provincia de Buenos Aires y, en menor medida, es redireccionada hacia Chile. 
Asimismo, los ríos Paraná y Uruguay funcionan como carreteras fluviales para el trasporte de 
cannabis desde el cruce de la frontera, hasta los puertos de Rosario y Buenos Aires.  
	 Otras de las formas conocidas de ingresar cocaína a nuestro territorio es a partir de 
vuelos particulares que aterrizan en pistas ilegales, que tienen lugar en su mayoría en el sur 
de la provincia de Santiago del Estero o en el norte de la provincia de Santa Fe (aunque hay 
aviones más chicos que van a Salta). Finalmente, la denominada “lluvia blanca” no debe ser 
desestimada. De acuerdo con algunos informantes, en las provincias de Jujuy, Santiago del 
Estero, Tucumán y Santa Fe se dejan caer desde el cielo toneladas de cocaína en lugares pre-
determinados (desde avionetas provenientes de Bolivia), donde la droga será recogida más 
tarde por quienes se harán cargo de su traslado ya en territorio argentino.
	 En el caso de la marihuana, gran parte del tráfico se hace por vía marítima. 
Especialmente de noche, cuando es más difícil controlar los ríos para la Prefectura, se 
producen los cruces desde Paraguay. Asimismo, tanto en el caso de la cocaína como en el de 
la marihuana, cuando se busca transportar la droga fuera del país se utilizan barcos de carga 
media en puertos donde no hay buzos tácticos. Las sustancias ilegales son colocadas en la 
quilla del barco con sopapas de forma que se eluden los controles implementados. Una vez 
que los barcos han sido inspeccionados, la droga es subida a bordo y trasportada a su puerto 
de destino. 
	 En lo que hace al tráfico de cocaína que tiene como destino final Europa, en muchos 
casos se traslada primero a África por vía marítima (conocida como Autopista 10, ya que es a 
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la altura del paralelo 10) y de allí es movida por tierra ingresando por el sur de España al viejo 
continente. Para acceder al tan codiciado mercado europeo también se utilizan “mulas” que 
son trasladadas en vuelos comerciales llevando la droga dentro de su cuerpo. 

La comercialización
	 En las grandes ciudades las drogas se comercializan básicamente de dos formas: a 
través de la venta en los llamados “bunkers” o vía delivery. Los bunkers son construcciones 
de ladrillos dobles, herméticas, que sólo dejan a la vista una pequeña ventana que da al ex-
terior, por donde sale la droga e ingresa el dinero. Los encargados de realizar las ventas, los 
soldaditos, son menores de 16 años (para que no puedan ser imputados) y se organizan en 
dos largos turnos diarios. Fuera del bunker se encuentran soldados armados que brindan 
seguridad a la mercadería y evitan que el lugar sea atacado por otros grupos que la quieran 
“mexicanear” (en referencia a cómo los cárteles de droga en México compiten entre sí por 
el control territorial y de las sustancias, atacándose y robándose unos a otros). Este tipo de 
construcciones son semipermanentes y representan un patrón de venta atípico con respec-
to a lo que sucede en otras partes del mundo, lo que habla de la impunidad con la que se 
mueven los traficantes en especial en las zonas más excluidas y vulnerables de las grandes 
ciudades. 
	 De un tiempo a esta parte, gran parte de los bunkers han sido reemplazados por el 
reparto de droga. Este delivery es llevado adelante por los mismos soldaditos armados, que 
se mueven con motos robadas por lugares estrechos, a gran velocidad, escapando a los con-
troles policiales y ubicando la droga rápidamente.  

Los cárteles internacionales
	 Aunque en la Argentina no se han conformado cárteles de drogas como sucedió en 
Colombia o México, hay pruebas de que representantes de esos grandes cárteles trasnacio-
nales actúan en nuestro territorio.
	 De acuerdo con Claudio Izaguirre, exsubsecretario de la lucha contra el narcotráfico 
de la provincia de La Pampa, la presencia de grupos transnacionales en nuestro país se orga-
niza de la siguiente manera: 1. El Este, que comprende Rosario, San Lorenzo y Ramallo, está 
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dominado por los colombianos. 2. El norte de Buenos Aires, se encuentra en manos de los 
mexicanos que exportan cocaína a Europa. 3. Grupos bolivianos transportan drogas desde 
el norte, se encargan del control de cargamentos en Salta y operan en Liniers. 4. Grupos pe-
ruanos mueven cocaína desde Jujuy hasta el bajo Flores donde se asientan en villas como la 
1-11-14. 5. Grupos de dominicanos que venden cocaína al menudeo en la zona de onstitu-
ción y utilizan el negocio de la explotación sexual como forma de colocar la mercadería. Y 6. 
Grupos de argentinos que se encargan de mediar en las negociaciones. 
En resumen, los más importantes cárteles mexicanos, colombianos y peruanos se han esta-
blecido en nuestro territorio a fin de hacerse de precursores químicos, pero también con el 
objetivo de traficar droga desde el país de producción hasta el mercado de destino, desta-
cándose entre ellos Europa y Estados Unidos.

Las incautaciones
	 Luego de años de carecer de estadísticas, el Ministerio de Seguridad ha publicado 
cifras de incautaciones para los años 2014 y 2015. De acuerdo con los números presentados, 
durante el año 2015 se secuestraron casi 200 mil kgs de marihuana, mientras que en el año 
inmediatamente anterior se habían interceptado algo menos de 150 mil. Por el contrario, 
en lo que hace a incautaciones de cocaína, el año 2015 parece haber sido bastante menos 
exitoso que el 2014, ya que se secuestraron poco más de 6 mil kgs cuando en el año inmedia-
tamente anterior se habían superado los 10 mil kilogramos.  
	 Por su parte, la incautación de precursores químicos es un dato que debe ser con-
siderado ya que da cuenta del desarrollo del mercado de producción de sustancias ilícitas. 
De acuerdo con datos de la Procuraduría de Criminalidad Económica y Lavado de Activos 
(Procelac), entre febrero de 2013 y diciembre de 2015, se secuestraron más de 40 mil litros y 
500 kgs de precursores. Pero, durante la primera parte de este año (2016) ya se han incauta-
do más de 700 toneladas de precursores químicos lo que da cuenta del procesamiento de la 
coca en nuestro territorio pero también de la fabricación de drogas sintéticas (mientras que 
las incautaciones de las mismas parecen ser bastante aisladas).
	 Resulta interesante destacar dónde se han realizado la mayoría de las incautaciones 
dado que encuentra correlato con las rutas utilizadas por el narcotráfico. Así, en lo referente a 
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la cocaína, durante el año 2015 (Secretaria de Seguridad Interior, 2016: 41) casi la totalidad de 
los cargamentos secuestrados se centran en la provincia de Buenos Aires (685 kgs) y en Salta 
(486 kgs), quedando en tercer lugar Jujuy (219). Llamativamente, en Santa Fe sólo se incau-
taron (148 kgs). En lo que hace a la marihuana, la mayor parte de los secuestros se realizaron 
en la provincia de Buenos Aires (28.969 kgs) y en el Litoral. Así, en Entre Ríos se incautaron 
9.761 kgs, en Corrientes 2.406 kgs, mientras que en Misiones sólo se secuestraron 1.446 kgs. 
Las cifras de Mendoza (2.700 kgs) parecen dar cuenta del tráfico de cannabis a Chile, como 
mencionamos anteriormente. 

Reflexiones finales
	 La situación que atraviesa la Argentina en torno al avance del narcotráfico es preocu-
pante, no por la magnitud que el fenómeno tiene en términos comparativos sino por cómo 
ha crecido el negocio en nuestro territorio; ya no como lugar de tránsito sino posicionándose 
como uno de los países que más cocaína consumen en el mundo. Sin embargo, y a pesar de 
la de la presencia de cárteles internacionales, una de las características que parece sobresalir 
como particularidad del fenómeno en la Argentina es la ausencia de violencia extrema y 
deliberada como sí ocurre en México o Colombia. En este sentido, cabe destacar que nuestro 
país detenta una tasa de homicidios de 5,5 cada 100 mil habitantes; es decir, una tasa apenas 
por encima de la media mundial (5/100 mil) aun cuando en algunos lugares más problemáti-
cos del conurbano bonaerense (entre 11 y 14/100 mil) y en Rosario (21.2/100 mil) la misma se 
dispara, lejos se encuentra de la que enfrentan la mayor parte de los países latinoamericanos. 
	 Ahora, si no queremos que la situación se siga profundizando, la violencia se incre-
mente y el control del Estado sobre el territorio se vuelva cada vez más difícil de ejecutar, es 
necesario desarrollar un verdadero plan de combate al narcotráfico que no sólo apunte a 
derrotarlo, declarándolo cuestión de Estado, sino que implique el avance de las instituciones 
por sobre aquellos lugares que las organizaciones de narcotraficantes han cooptado. Empe-
zando por las fronteras, pasando por el control de las rutas y culminando con el combate a la 
corrupción. Para ello es necesario diseñar un plan integral que incluya a todas las provincias 
pero que además contemple la cooperación con los países limítrofes. Sólo así se podrá hacer 
retroceder al narcotráfico. 
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